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La imaginación de un niño ha de ser la envidia de todo adulto; son los niños quienes crean historias increíbles, universos imaginarios y fabulosos héroes que luchan contra malvados y poderosos enemigos.

Esta historia no es más que la creación de un niño que, jugando, imaginó este mundo mágico. Todas las noches soñaba que vivía allí y que junto a sus amigos luchaba contra el mal. Este universo era pequeño en un principio, no más grande que una almohada, pero poco a poco fue creciendo y cada noche aparecía algo nuevo. Así nació Kon’Hart, un continente donde todo era posible: la magia, el amor, la amistad; un lugar donde los humanos se dividían ellos mismos en tres razas: Puros, Mestizos Icrones, y Mestizos Hothanos. Donde también habitaban criaturas mágicas como los hermosos Hul’kas que se paseaban por los bosques como sus eternos guardianes, acompañados de los Guirlyam y otros seres increíbles.

Tanto creció este mundo que hoy para el niño le es difícil distinguir si fue su imaginación la que creó ese lugar, o si verdaderamente vivió allí una época de su vida, la más hermosa por así decirlo.

Aunque el niño se hizo un hombre, no dejó de ser un niño en mente y alma, y pidiéndole permiso a los increíbles dioses de este mundo, decidió contarles una de las más hermosas historias acontecida siglos atrás en ese continente mágico, una aventura donde el amor y la amistad son la principal arma contra las hordas de la oscuridad, nada menos que la historia de los hijos del cielo.«La oscuridad cae sobre nosotros como olas que desgastan los riscos. La arrogancia y la ambición fueron las chispas que encendieron el fuego que hoy nos consume. Nuestra salvación no está en las manos de los dioses, solo los corazones puros y nobles serán capaces de salvarnos de la maldad que nos acecha desde la oscuridad».

Kar’mast D’Argon
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SECUESTRADA

La carroza avanzaba a paso redoblado saltando de un lado a otro del camino a causa de los badenes y profundos baches. Los cuatro alazanes tiraban aterrados del elegante coche; exhalaban con gran irregularidad dejando escapar un hálito mortecino que se perdía en el viento, el sudor frío les corría a borbotones convirtiéndose en humo en derredor de sus cuerpos. Algo tenebroso se aproximaba por la retaguardia provocándoles aquel profundo temor, detrás se escuchaba con claridad el galope de bestias en estampida que se acercaban cada vez más.

El cochero zurraba sin piedad a los pobres animales sin percatarse de que ya iban a todo lo que les permitían sus pulmones y sus maltrechas patas. Miraba hacia atrás una y otra vez sin prestar atención al camino que se extendía frente a él, el miedo era tanto que su corazón le saltaba en el pecho y le retumbaba en los oídos al compás de los cascos de los alazanes: ni los caballos que corrían como liebres asustadizas que intentan escapar de una jauría de lobos sentían tan abrumante pavor. Una niebla espesa y fétida les perseguía muy de cerca y por más que escudriñaba en la blancura no lograba ver a los perseguidores, sabía que estos se acercaban velozmente y pronto le alcanzarían. Apenas atendía el camino viendo cómo la niebla gris se abalanzaba sobre la carroza como un potente tsunami.

La luz del sol palidecía en el horizonte consumida por las tinieblas. Las sombras se habían apoderado del cielo, un cielo amortajado de nubes negras y grises que hacían que la tarde pareciera la noche.

―¡Arre, Arre! ―gritaba el cochero a todo lo que daban sus pulmones.

Estaba desesperado, si hubiese sido capaz de correr más que sus caballos, sin duda alguna habría saltado de la carroza abandonando toda la responsabilidad u obligación con «la carga».

Tanta carrera no les sirvió de nada, la niebla les alcanzó y les envolvió con una espesura tumultuosa. No se veía nada, el pobre cochero tan siquiera lograba ver a los dos caballos de la segunda fila, las riendas se perdían frente a él como un hilo de pesca que se sumerge en un lago oscuro. Detrás, escuchó fuerte y claro el galope de caballos que relinchaban furiosos, adoloridos como si espuelas terribles les hincaran destrozándoles la piel. El terror le impidió voltearse a mirar de nuevo, la conciencia y el miedo le aconsejaban que no lo hiciera, aun así, con el rabillo del ojo pudo ver las siluetas de tres bestias negras que le flanqueaban por ambos lados ocultándose en la niebla.

El aire se tornó frío, tanto, que el cochero sintió que le quemaba las mejillas y le penetraba entre las ropas helándole hasta el alma. Ya no lograba ver las siluetas negras, pero aún sentía aquel doloroso palpitar en sus oídos retumbando al compás del galope de sus perseguidores.

Los caballos corrían casi a ciegas, motivados solo por aquel terrible presentimiento que les nublaba los sentidos; a pesar de ser animales capaces de orientarse bien en terrenos escabrosos y parcialmente a oscuras, no advirtieron una curva cerrada que se les venía encima y se precipitaron por la pendiente encrespada.

El conductor, más interesado en lo que se avecinaba por la retaguardia, fue lanzado por los aires ante la fuerte sacudida de la carroza al chocar con las piedras del borde de la pendiente. Rodó por el suelo como un costal de papas que cae loma abajo, deteniéndose casi al borde del precipicio al chocar con una piedra que le evitó una caída aparentemente mortal. Adolorido, se asomó sobre la piedra, y en aquellos instantes le pareció ver un foso sin fin donde se escuchó el sonido estridente de la madera que se deshacía al impactar contra los pedruscos del fondo.

Los cascos retumbaron tras él, giró la cabeza en un intento de descubrir qué era lo que le acechaba, pero fue muy tarde; sobre él saltaron tres caballos negros montados por jinetes tenebrosos como sombras espectrales envueltas en harapos negros. Se lanzaron al precipicio desapareciendo entre la niebla. Atrás quedó el desdichado cochero yaciendo inconsciente junto a las piedras del borde del precipicio.

—¿Qué me sucedió? ―se preguntó a sí mismo el cochero intentando levantarse del suelo con dificultad.

Estaba aturdido, sentía que su cabeza iba a explotar y le dolían todas las partes de su maltrecho cuerpo. Logró avanzar unos pasos, pero sus piernas aún débiles flaquearon y cayó de rodillas. Poco a poco se arrastró hacia una piedra y se reclinó sobre esta. Sus piernas no le respondían y su nerviosismo era tal que no podía mantenerse quieto por un instante, sus músculos estaban en un constante movimiento involuntario. El mundo giraba a su alrededor, atontado por los golpes intentó situar su mente en los borrosos recuerdos de lo sucedido sin saber siquiera qué hacía en aquel lugar.

La noche comenzaba a caer con lentitud, pero los últimos rayos del sol poniente se negaban a ceder ante la creciente sombra que se cernía sobre el mundo. Una bruma leve se levantaba al pie de las colinas distantes al este, donde se veía caer los últimos compases del día. La niebla se esparcía lenta y pegajosamente, parecía adherida a las piedras y a las raíces de los árboles.

Poco a poco el cochero salió de aquel letargo confuso y de delirio que parecía la más agria resaca de su vida. Recordando todo cuanto había pasado olvidó los múltiples dolores que le agobiaban y se abalanzó con desespero hacia el borde del precipicio. Su sorpresa fue grande al ver que no era un hueco profundo y sin fin como le había parecido antes, de hecho, la barranca no tenía más de tres o cuatro metros de profundidad y la pendiente no era tan abrupta y cortante. Podría descender, con algo de trabajo a causa de su maltrecho cuerpo, pero sin correr peligro alguno de caer y maltratar aún más sus huesos rotos.

Bajó cuidadosamente sosteniéndose de las rocas y resbalando con la gravilla, descendió con dificultad, quejido tras quejido, mueca tras mueca; una punzada desesperante le palpitaba en el tórax y la espalda causándole una leve falta de aire. Se decía para sí mismo que quizás no le quedasen huesos sanos en aquellas partes del cuerpo, quizás tres o cuatro costillas debían estar rotas. También se había golpeado en la cabeza, los brazos y los pies, por suerte no era nada serio.

En su camino encontró algunas tablas y tres de las ruedas de la carroza abolladas y deformes con forma de ocho. Una de las puertas yacía al pie del barranco deshecha en pequeños tabloncillos, el vidrio relucía con un brillo tenue, desintegrado en diminutos fragmentos.

Al descender por completo vio que la carroza se había alejado bastante del barranco, las marcas en el suelo eran profundas, como si el armatoste de madera y metal hubiese dado vueltas y vueltas arrancando la yerba y zanjando la tierra fangosa. En todo el paraje no había ni una pista de los caballos.

El cochero se acercó a la carroza lo más rápido que le permitieron sus dolores. Al llegar a ella la encontró volcada; una de sus ruedas traseras, la única que había sobrevivido a la caída estaba aún en su lugar, la brisa ligera la movía haciéndola chillar y dar vueltas locas sobre su eje. La barra de tiro se había partido en su misma base, dejando en libertad a los caballos antes de ser aplastados y arrastrados por aquel armatoste.

Sin pensarlo, entró como un loco en el oscuro interior. Dentro, todo era un desastre, maletas y ropas regadas por doquier, y entre todo ese desorden encontró a Marta. A duras penas logró arrastrarla al exterior. Marta era una mujer de avanzada edad, gorda como un elefante, pero gentil como no existía otra persona que Fredo conociera, exceptuando a madame Lunathiem.

La pobre anciana tenía magulladuras en todas partes. La revisó minuciosamente y por fortuna estaba bien, solo se había desmayado por el susto, los golpes y las vueltas.

—¡Por los dioses! ―maldijo Fredo con preocupación, le faltaba algo, se le había perdido lo más importante: «la carga».

—¿Dónde está?

Se preguntaba a sí mismo corriendo de un lado a otro; el miedo le corroía todo el cuerpo, había perdido lo más importante: «La carga, la carga».

—¿Dónde está? ―se repetía constantemente como un loco.

Continúo revisando cada palmo de tierra, buscó por todos los alrededores sin encontrar nada.

—¡Estoy muerto...! ¡Si no la encuentro estoy muerto! ¡Y si la encuentro y no está bien, estoy más muerto todavía! ―mascullaba entre dientes una y otra vez olvidando sus propios dolores y registrando de un lado a otro.

Regresó por donde había descendido y revisó cada palmo de tierra; entró más de tres veces dentro de la carroza como si la vez anterior se le hubiese olvidado registrar bajo algún asiento o dentro de alguna de las mantas. Pero no encontró más que tablas rotas, telas desgarradas y cristales rotos. Después de una búsqueda desesperada y en vano, se dejó caer junto a Marta, derrotado.

―Se... ―dijo Marta con voz débil.

—¡Marta! ―Se apresuró Fredo estrechándola entre sus brazos temblorosos―. ¿¡Estás bien!?¿¡Qué sucedió!?

—Se la han llevado esos monstruos ―dijo al fin la mujer, estaba pálida, casi transparente.

—¿A dónde se la llevaron? ¿Quiénes eran esos seres? ―Un escalofrío recorrió la espalda de Fredo.

Marta se llevó las manos a la cara y comenzó a llorar, el recuerdo de aquellas criaturas espectrales le martillaba en la cabeza.

—¡No lo sé! No lo sé, eran feas, horrendas, no quiero hablar sobre eso.

—¿Qué te hicieron?

Hacía mucho tiempo que eran amigos, ambos servían a la misma familia «Una familia desdichada» decían todos los criados de la gran mansión.

—Na… nada, nada, pero cuando los vi frente a mí, el cuerpo se me congeló, y no podía moverme ni respirar. Sentí que sus ojos malditos me traspasaban, y cuando arrancaron a la pobre niña de mis brazos, sus dedos rozaron mi piel y fue como si mil agujas me traspasaran una y otra vez... ―la voz se había debilitado hasta ser tan solo un hilo delgado que apenas se escuchaba.

—... no… no, no quiero recordar más; pobre señora, desdichada familia.

Era el fin, al pobre Fredo el mundo se le derrumbó encima al escuchar aquellas palabras, un nudo seco se le atragantó en la garganta y rompió en llanto al compás de la criada.

―No quiero ser yo quien lleve esa noticia, primero sus hijos y ahora sus nietos, qué destino tan amargo para los suyos, para todos nosotros.

Ambos lloraron abrumados por la pena y dolor. Nada les consolaba.

Los caballos regresaron un rato después, la caída no les había afectado en lo más mínimo, un arañazo por aquí y otro por allá, pero nada más. Se acercaron a su cuidador y allí permanecieron hasta que este y su vieja amiga Marta, decidieron partir. Llevaron consigo la amargura y la desesperación de quien pierde algo ajeno y no sabe cómo enfrentar al dueño. Retomaron el camino sombrío y desolado desapareciendo bajo las sombras de los abedules que lo bordeaban.

Lejos, los tres jinetes espectrales se deslizaban bajo las sombras de gigantescos abetos. Los gritos desesperados de una criatura de pocos meses de nacida, resonaba en el bosque como trompetas desafinadas llamando la atención de cientos de ojos curiosos que se asomaban entre los arbustos y se ocultaban nuevamente al ver a los horrendos espectros negros deslizarse como sombras infernales.

—¡Si esta cosa no se calla rápido, me la comeré! ―dijo irritado el jinete que cargaba a la niña.

—¡Ja, ja, eso será lo último que hagas en este mundo, el Señor te mandaría de nuevo para ese lugar inmundo y aburrido del que nos costó tanto salir, y eso si tienes algo de suerte! ―dijo otra de las sombras espectrales, su voz sonó áspera y desgarradora.

—A callar los dos ―dijo el tercer jinete espectral y su voz fue más estridente que las anteriores.

—Un solo rasguño a esa niña humana, y seré yo quien les arranque el alma y les borre de la existencia. Esa cosa humana es más valiosa para el Señor que todas nuestras hordas, aún no sé por qué, ni me interesa, él ordena y yo cumplo, al igual que ustedes, y ni una palabra más. Busquemos al repulsivo hijo del Señor y démosle esta carga a él, ya no soporto esos gritos.

—¡Va! Ni siquiera pudimos divertirnos con esos tontos de la carreta, tenían un olor delicioso, ese olor agridulce del miedo... Mmmm, todo un manjar desperdiciado por tu apuro ―replicó el que cargaba a la niña.

―A callar dije, otra palabra y será lo último que digas.

Continuaron su camino moviéndose con velocidad por los terrenos irregulares del bosque. La niebla malvada y fría les seguía como su cómplice; tras su paso, las penumbras del bosque crecían tapando los escasos rayos de luz que se colaban entre las hojas, la yerba se secaba y el suelo se corrompía detrás de ellos, suelos que jamás volverían a ser fértiles.

La carga fue entregada a otra forma misteriosa que se desvaneció en las penumbras de la noche. Las figuras espectrales también desaparecieron en la oscuridad después de dejar a la niña en otras manos. Tenían otra misión, una tan malvada como la que acababan de cumplir.

Los llantos de la niña se apagaron lentamente. Una canción se alzó en la noche calmando los miedos de la pequeña, la voz clara y limpia como agua de manantial irrumpió en la oscuridad escuchándose en todo el bosque. Quien la cantaba parecía alegre y triste a la vez, y quien la escuchara con atención, sentiría ese mismo sentimiento, dulce y amargo:

Duerme serena y dulce, duerme flor de la mañana, duerme que la noche es segura, y yo cuidaré de tus sueños con mi alma.

Sueña con un cielo repleto de estrellas, con un mar puro y limpio, y si en tus sueños no has visto flores, es que tú eres flor, eres mi alma.

Las estrofas se repitieron con dulzura y se alejaron perdiéndose en lo más profundo del bosque.


LA IRA DE LA LUNA

La niña dormitaba arrullada por el sonido del agua saltarina de un arroyo. Sus diminutos ojitos se abrieron somnolientos y vislumbraron no muy lejos una figura borrosa en la oscuridad que se inclinaba sobre el arroyo llevando con sus manos agua a su boca mientras jadeaba de cansancio. La figura se irguió y se acercó lentamente, la luz de la luna que apenas lograba colarse entre el laberinto de hojas del tupido bosque, iluminó el rostro triste y cansado de un niño. La tomó delicadamente en sus brazos, la pequeña le sonrió alegre mientras jugueteaba con la manta azul que la protegía de la fría noche. Devolviendo una sonrisa triste echó a andar despacio, intentando no perderse en la calidez que brindaban los ojitos azules que la miraban con dulzura.

Pronto, su paso se hizo más rápido, como el de un felino que avanza ligero y decidido para que nadie más note su presencia, aunque ya era tarde para eso. El bosque cobró vida y pronto todo comenzó a moverse a su alrededor. De entre los matorrales, unos ojos amarillos comenzaron a asomar, monstruos terribles revoloteaban sobre su cabeza. Incluso los propios árboles con formas siniestras parecían mirarlos inclinándose sobre el niño en un intento de darle un abrazo mortal. Los espinos y la maraña le herían, ramas espinosas se alargaban como garras intentando sujetarle, pero nada le detenía en su avanzar rápido y ligero. Fraolillos, pequeñas luces mágicas que vagan sin rumbo en las noches, salieron de su sueño diurno y destellaron mostrando un espectáculo multicolor de diminutas luces fluorescentes que parpadeaban saltando entre los arbustos y la hojarasca.

Una ráfaga de viento estremeció los gigantescos árboles. Las hojas secas despegándose de sus altas y frágiles ramas, siguieron la potente corriente de aire zigzagueando entre gruesos troncos, chocando unas con otras, y en su alocado viaje, llevando consigo el sonido seco de los árboles al retorcerse mientras se negaban a ser doblegados por tan desgarrante ventolera. La corriente de viento se dispersó en todas direcciones al chocar con la torre de un templo en ruinas, que inmerso en las profundidades de un bosque indomable, parecía olvidado en el tiempo.

La nube de hojas, interrumpidas en su viaje, se coló por el enorme agujero del techo y descendiendo en espiral cayeron al interior de un amplio y lúgubre salón, lentamente se depositaron sobre el granito frío y gris levantando una ligera nube de polvo que se dispersó tan rápido como se había esparcido. El salón estaba ligeramente iluminado por algunas antorchas casi consumidas que apenas disipaba la oscuridad a su alrededor. La luz de la luna se colaba por rendijas y agujeros dibujando las siluetas de lo que en el pasado fueran sillas, estantes y mesas de madera, apiladas ahora junto a los escombros del techo que se abrían a los costados dejando un vacío semicircular en el centro del salón. Allí, la luz plateada de la luna se colaba por la gran brecha del techo y resaltaba un símbolo esculpido en el granito.

Era una circunferencia de tres anillos que había sido tallada recientemente. El anillo exterior tenía un diámetro aproximado de siete pies, y tan solo un par de pulgadas lo separaban del segundo anillo; el anillo interior medía poco más de cinco pies de diámetro y dentro de él, un conjunto de estrellas observaba cómo la luna menguante parecía enfrentarse al sol naciente. Dos runas separadas por la estrella mayor se alineaban al centro en forma de semicírculo como desafiando a los dos reyes del cielo. Situados en la franja formada por el anillo interior y el segundo anillo, cuatro óvalos pequeños se hundían en el granito señalando con precisión los puntos cardinales; de ellos se desprendían finas líneas talladas con milimétrica precisión que recorrían la franja entrelazándose unas a otras, como delgadas enredaderas que se encontraban a mitad del trayecto entre punto y punto acariciando cuatro runas pequeñas situadas al noroeste, otra al noroeste, y las demás al sureste y suroeste, respectivamente.
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El viejo portón de la entrada principal se abrió poco a poco arrojando un chirrido seco que se adueñó del viejo salón cuando las maderas podridas y mohosas rozaron contra el piso de granito. Con sutileza, una pequeña sombra se deslizó al interior del templo, la menguante luz de las antorchas dibujó la silueta del niño. Sus manos cansadas aferraban contra su pecho a la niña temiendo que alguien se la fuese a arrebatar.

A tientas en la oscuridad se adentró en el tétrico salón e intentando mantener el equilibrio para no caer de bruces, atravesó la montaña de escombros esquivando vigas y tablas rotas, saltó ágilmente sobre esqueletos de estantes, sorteó bancos apilados, hasta que al fin descendió de la alta montaña de tarecos y se detuvo a una decena de pasos del círculo mágico recién esculpido.

El resplandor pálido de la luna iluminó su rostro exhausto, el pelo negro y descuidado le caía sobre la frente empapada en sudor, sus ojos café escudriñaron en la oscuridad como si fuesen capaces de traspasarla. No tenía más de diez u once años, aunque por su tamaño parecía tener ocho, o nueve quizás. Vestía ropas que habían dejado de ser blancas por andar entre arbustos enmarañados y piedras mohosas. El cansancio le agobiaba, después de haber corrido desde el atardecer hasta aquellas horas de la noche. Entre las mantas de sedas azules con bordados en plata y oro que envolvían a la pequeña asomaba una pequeña manita que jugaba con la camisa del niño.

Al final del salón se alzaba un altar que ante la escasa luz parecía siniestro, terrorífico. Dispuestas en forma semicircular resaltaban las siluetas de tres figuras talladas en madera que representaban antiguas deidades que ahora, ante el abandono, cubiertas de moho y telarañas, se habían convertido en esperpentos. El niño las había visto muchas veces, e incluso a la luz del día le parecía que estaba ante la presencia de tres monstruos encerrados en sus cuerpos de madera.

Proveniente de la oscuridad del altar, se escuchó una risa siniestra que se alzó por encima de todo el bosque y se fue apagando lentamente como el sonido de un huracán que se aleja después de haber destruido todo a su paso.

—¡Al fin llegas, amado hijo! ―resonó una voz monstruosa que retumbó como si mil voces hablasen al mismo tiempo.

En un rincón envuelto en tinieblas junto a la estatua del centro, titilaron dos puntos plateados.

—Ya estaba cansándome de tanta espera, muchacho.

De entre las sombras propinadas por las deidades del altar, al fondo de la capilla en ruinas, apareció un hombre que con paso ligero avanzó en dirección al niño. Sus atuendos grises ondeaban con sutileza como si una ligera brisa girara en torno a él en forma de torbellino. La capucha gris sobre su cabeza le poblaba el rostro de sombras, solo eran visibles sus ojos plateados que brillaban con luz propia y sus labios que se torcían en una sonrisa siniestra, enfermiza. Los terribles ojos posaron su mirada sobre el niño y sobre lo que este cargaba entre sus brazos.

Los pasos resonaron en el silencioso salón a medida que el hombre se acercaba al círculo mágico.

Se detuvo frente al círculo, justo en el extremo opuesto donde se encontraba el niño. La sonrisa siniestra se transformó en una mueca de repulsión y odio mientras examinaba al niño de pies a cabeza, los ojos plateados y fríos penetraban hasta lo más profundo del alma del niño en un intento de perforar incluso su alma. Por un instante, su mirada se tornó triste, cariñosa, en su rostro se plasmó un dolor inmenso, pero fue demasiado fugaz, su expresión se transformó de nuevo y volvió a ser dura y despiadada, fue como si dentro de él se encontraran dos seres que compartían un mismo cuerpo. La sonrisa malévola reapareció nuevamente al reparar completamente al niño, el extraño bulto envuelto en las sedas azules era lo que más le interesaba.

—Veo que has cumplido tu misión, querido Cris.

Su voz había cambiado, era suave y dulce como la voz de un padre que elogia a su hijo.

—Acércate, déjame ver a la pequeña.

El niño dudó por un instante, avanzó unos pocos pasos y se detuvo al otro extremo del círculo frente a la figura siniestra del hombre. No se atrevió a acercársele más, el miedo recorría todo su cuerpo, los temblores en los pies no le dejaron avanzar ni un paso más. Desde allí le mostró lo que protegía entre sus brazos con tanto anhelo. Con mucho cuidado echó las mantas de seda a un lado y descubrió el hermoso rostro de una pequeña niña.

Los grandes ojos, azul celeste, se abrieron poquito a poco y miraron con júbilo al niño, una sonrisa apareció con sutileza mientras que las pequeñas manitas se alzaban y acariciaban las mejillas húmedas de aquel rostro desconocido y extrañamente amado.

Inconscientemente el niño devolvió el mismo afecto en su mirada y una ligera sonrisa se dibujó en su deslucido rostro. La niña tenía pocos meses de nacida, aun así, el niño sintió como si la conociera desde siempre, como si hubiese sido una parte de él que había estado perdida y que acababa de recuperar.

—¿Pu... puedes verla desde aquí? ―dijo con voz débil y temblorosa mientras que su mirada se perdía en el azul puro de aquellos ojos desbordantes de inocencia.

—La he traído como ordenaste... padre.

El hombre lanzó una carcajada que estremeció el recinto; del techo cayeron algunos pedazos de madera y dos grandes tejas se hicieron añicos al impactar contra el suelo, cerca de donde estaba parado el niño. Asustado, dio un salto al frente cayendo en el centro del círculo. La luz de la luna brilló con más intensidad y un resplandor plateado brotó de las zanjas hundidas en el granito.

—El destino nos sonríe, pequeño Cris. Hoy, el futuro de estas tierras cambiará por completo, y al fin, tú y yo, juntos, podremos vengar todo el mal que nos han causado esos… asesinos…

El hombre, al ver que sus siniestros planes comenzaban a concretarse comenzó a dar vueltas alrededor del círculo riendo como un loco, pero su risa, pese a ser intensa e incontrolada, parecía fingida, forzada.

—En cuanto a esa pequeña criatura, ja, ja. No es más que otra hija del mal que dentro de unos años se convertirá en nuestra enemiga. La enemiga de nosotros, los hombres buenos.

—Pero ¿por qué debería ser así? ―replicó el niño con voz temblorosa―. ¡No puede haber maldad en esta niña! ¿Cómo puede haber maldad en una niña tan pequeña?

El hombre sonrió con desdén interrumpiendo al niño.

—¿¡Por qué todos nos odian, o nos odiarán como dices!? ¿Acaso en estas tierras no quedan personas como nosotros?

Las palabras se ahogaban en la garganta del niño sin lograr que su ira sobrepasara al terror que le carcomía.

—Tan ingenuo como siempre, mi pequeño Cryser, ¿acaso no recuerdas qué sucedió con tu madre?, nadie acudió cuando pedí ayuda, fueron ellos, ellos fueron quienes la asesinaron. ¡Y los defiendes como si merecieran algo de nuestra consideración! ¡Va! No maltrates mis oídos con esas palabras, tú y yo somos diferentes a ellos, pertenecemos a una raza superior, una casta de reyes y dioses, todos deberían inclinarse ante nosotros, sus vidas nos pertenecen por derecho, ja, ja.

Un relámpago cruzó por los ojos del hombre y la maldad en su rostro se magnificó.

—¿Pero…? ―dijo el niño y su voz sonó como un susurro aterrado ante el peligroso enojo de su padre―. ¡Pero!... Tú no me enseñaste eso, mamá no me enseñó eso. ¡Lo vi en un sueño! No todos tienen que ser malos, ¿por qué tienen que serlo? ―su voz se quebró en un sollozo ahogado.

—¡¡Silencio!! ―gritó excitado el hombre, una locura totalmente enfermiza se vislumbró en su rostro.

—¡Tu madre era un ángel, mi ángel, y viste lo que le pasó! ―Hizo un minuto de silencio, y deteniéndose frente a Cryser continuó hablando—: Ellos la asesinaron, por lo tanto, la vida de esa niña también nos pertenece y la tomaremos, y así podrás liberarte y liberarme, y...

Ininteligibles palabras se sucedieron una tras otra, hablaba en una lengua extraña. Comenzó a moverse de un lado a otro como danzando, sus sombras danzaban con él, y a veces, él mismo parecía transformarse en sombras. Rodeó una y otra vez el círculo, de derecha a izquierda y de izquierda a derecha, siempre lejos, pues no se atrevía a poner un pie dentro del círculo y su resplandor mágico.

Poco a poco fue perdiéndose entre las sombras como un depredador nocturno.

El niño apenas se sostenía en pie, cada músculo de su cuerpo estaba rígido, y aunque sentía unos deseos incontrolables de correr, ni tan siquiera podía mover el más insignificante de sus músculos. Un escalofrío le recorrió de pies a cabeza, quiso gritar, mas no pudo, su garganta se hizo un nudo grueso dejando escapar tan solo una exhalación fuerte y quebrada como un sollozo; sentía que su corazón le saldría saltando por la boca en cualquier momento. Jamás había sentido tanto miedo, y no olvidaría nunca lo que vería después.

Una carcajada esquizofrénica se escuchó como un eco en la noche; parecía distante, como si fuesen los propios árboles del bosque los que reían a coro. El eco se fue acercando poco a poco hasta que se escuchó dentro del templo retumbando entre las paredes. Dos puntos plateados centellearon en la oscuridad, pequeños y brillantes como un fuego fatuo. Aquellas diminutas luces comenzaron a crecer y a medida que aquellos ojos engordaban, una sonrisa burlona se ensanchó larga, como si una cara deforme e inmensa se ocultara entre las sombras. Filosos dientes asomaron en la gran boca y los ojos se agrandaron tanto que parecían dos naranjas plateadas que flotaban sobre una hilera de sables blancos encajados en una sonrisa siniestra.

El niño miraba aterrado cómo la fea cara flotante le observaba burlándose de él. Casi podía escuchar los latidos de su propio corazón que queriendo salírsele saltando del pecho sonaba al compás de la sádica risa. Deseaba cerrar los ojos, o por lo menos cambiar la mirada, intentaba hacerlo, mas no podía, un poder exterior se lo impedía negándole incluso el moverse.

Poco a poco la cara deforme se fue desvaneciendo como si hubiese sido producto de su imaginación. Luego el hombre regresó reapareciendo de entre las sombras que generaban las tétricas estatuas al fondo del altar, se acercó al círculo con paso raudo y se detuvo frente a él. Tenía en su mano derecha un libro enorme y grueso que pesaba más de lo que parecía. Estaba encuadernado en pieles negras con guarniciones en oro, un oro manchado, corroído, como si estuviese maldito. Un candado mantenía selladas las misteriosas páginas. Garabatos y runas resaltaban en la carátula, unas letras diminutas y disparejas señalaban el nombre del autor: K D’A.

En su mano izquierda, con destreza envidiable, danzaba una punzante escarcina que hería el aire al deslizarlo contra su filo parpadeante. La hoja oscura como una noche sin estrellas, parecía gritar a voces:

«Sangre, Muerte, Sangre».

El viento arremolinado que giraba en torno al hombre susurraba al compás de la voz de la escarcina, esparciendo las sádicas palabras con un eco sonoro que helaba hasta la sangre y calaba el miedo hasta los propios huesos.

—Dos niños de la profecía, ja, ja… ―masculló el hombre entre dientes como si hablara con alguien más—. ¡Va! Ambos en mis manos, puros e inocentes, poderosos e inconscientes de sus habilidades y su destino. Todo ese poder solo para mí, ja, ja.

Apenas se le escabulleron estas palabras como el susurro de una serpiente dispuesta a morder.

—¿Qué dices? ―preguntó el niño sin poder descifrar aquellos susurros.

—Nada, querido hijo, nada de qué preocuparse.

En sus ojos destelló aquella maldad palpitante, las sombras en torno a él crecieron, las antorchas se fueron apagando poco a poco hasta quedarse sin luz.

—Hagamos esto por tu madre, tomemos lo que por derecho nos pertenece. Ahora, asesina a esa mundana, que se ahogue en su propia sangre.

La escarcina de hoja negra, centelleó intensamente a la luz de la luna.

«Sangre, Muerte, Sangre».

Escuchó claramente el niño. Sus rodillas vacilaron y se doblaron; sin fuerzas, cayó al suelo invadido por un llanto ahogado. Cuidadosamente, depositó a la pequeña sobre el frío granito; la muerte estaba cerca, y sus murmullos se escuchaban en el viento que rodeaba a su perverso padre.

Con cierto desprecio, su padre arrojó la escarcina al suelo. El sonido agudo del metal al rebotar contra el granito resonó en los oídos del niño. El ruido se detuvo junto a él; a sus pies, el acero maldito centelleó una vez más con malicia.

Con manos inquietas empuñó la escarcina mirándola asustado. Sus ojos se perdieron en la fría y oscura hoja, era como si aquel metal negro poseyera vida propia. En lo más profundo de su mente escuchó los gritos sádicos que añoraban sangre y evocaban muerte. Las lágrimas corrieron por sus mejillas cayendo sobre la escarcina hirviendo sobre el metal y desaparecieron al instante.

—¡¡Esso esss!! ―murmuró el hombre con voz excitada como la de una serpiente dispuesta a atacar al más mínimo movimiento de su presa.

El niño, con manos temblorosas, irguió la siniestra escarcina sobre su cabeza. La voz fantasmal se hacía cada vez más viva en sus oídos.

«Al fin, sangre, muerte, mucha sangre, toda para mí, toda derramada por mí».

El niño parecía movido por unos hilos delgados e invisibles, tan fuertes como alambres de acero que lo manipulaban a su antojo: a los antojos de su padre.

El candado que protegía el libro de las miradas curiosas se abrió de golpe, en las páginas rojas como la sangre brillaron unas letras doradas que se movían y cambiaban de posición unas con otras; el libro estaba vivo, en su interior poseía un alma corrompida y sádica que extendía sus hilos de marionetista hacia el hombre, y este a su vez, los hacía llegar hasta el pobre niño.

Los labios del hombre se movieron con destreza. Declamaban una poesía enredada como un trabalenguas ininteligible para Cryser. Era la Lengua Prohibida, el idioma de la oscuridad, el de los cuatro caídos y sus sirvientes, el malsano lenguaje de los seres del inframundo.

La voz subía y bajaba, las estrofas se repetían y se alargaban en un cántico interminable. Al compás del cántico sin ritmo, el fuego de las antorchas comenzó a avivarse, las llamas saltaron chisporroteando de un color distinto al natural del fuego, refulgían ahora en negro y gris, alimentando las crecientes sombras del salón; solo el destello opaco de la luna llena se negaba a desaparecer ante las impenetrables tinieblas.

Cryser, al principio no comprendía nada de lo que decía su padre, pero después de unos instantes el absurdo trabalenguas se tornó fastidiosamente comprensible para él:


La venganza cobrada con sangre,

la mentira será mi verdad,

si la luz de la verdad me amordaza,

en las sombras la sabré enmarañar.

Hoy tu alma se pudre en mis manos,

hoy con gusto te corromperé más,

hoy mi acero impuro y maldito,

quitará otra vida y la tuya corroerá.

El poder y la ira me gustan,

contra ustedes los he de utilizar,

y a quien ose mirarme de frente,

con su alma alimentaré el mal.



Era más de lo que hubiera deseado entender, sus oídos palpitaron con un dolor irresistible, aquellas palabras le hirieron los tímpanos casi al punto de desgarrárselos.

El verso terminó de repente y las páginas saltaron bajo los dedos del hombre. Ya dispuesto a entonar otras desquiciantes estrofas, fue interrumpido por gritos desesperados.

—¡No lo hagas!... ¡No me obligues!... ¡No quiero hacerlo, no soy un asesino! ―gritó Cryser con pavor—. ¡Mamá no lo querría así, no fue lo que ella me enseñó...!

Hizo una pausa dolorosa mientras se enjugaba las lágrimas.

—¡No... no fue lo que tú me enseñaste cuando..., cuando era pequeño, más pequeño! ¡Eso lo puedo recordar! ¡Lo he visto en un sueño!

—¡Calla! ¡No me interrumpas, despreciable sabandija! ―gritó furioso el hombre y su voz sonó como si hubieran caído un millar de truenos—. ¿Acaso te atreverás a desafiarme?

Cryser quedó mudo, sus ojos llorosos miraban con temor al hombre que estaba parado frente a él. Los brazos no le respondían, continuaban más arriba de su cabeza sosteniendo la escarcina maldita que alzaba sus gritos nuevamente.

«Sangre, Sangre, la quiero».

Bajó la cabeza lentamente atraído por la sonrisa de la niña que alzaba sus bracitos invitándole alegre a jugar. Su mirada se perdió en el azul celeste de los pequeños ojitos, sintió de súbito que una paz lo invadía y penetraba hasta lo más profundo de su resquebrajada alma fortificándola. Su corazón jamás había sido oscuro, pero una luz ya olvidada lo llenó por dentro y eliminó todas las impurezas que el sufrimiento había dejado. Los ruidos del bosque y los gritos de su padre se apagaron de golpe quedando todo en silencio para él. Sintió en su oído una leve caricia y una voz delicada le habló con ternura, las palabras cálidas, apenas las escuchaba o las entendía, pero eran palabras dichas con amor, un amor casi olvidado.

Una luz como lluvia de plata cayó sobre el círculo mágico y abrazó a los niños con calidez maternal. La reina de la noche estiraba sus velos mágicos para proteger uno de sus tesoros. El niño dejó de temblar, el miedo lo había abandonado, su rostro permanecía bajo, oculto de la mirada del hombre.
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